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Apoco más de un mes de que se revelara el escán-
dalo de las licencias médicas usadas en forma
abusiva para tomar vacaciones fuera del país, un
nuevo episodio vuelve a remecer a la ciudada-

nía. Esta vez, con el agravante de que quienes se han apro-
vechado de la laxitud de la ley han sido los propios jueces,
junto a ministros de Cortes de Apelaciones y a un fiscal de
ese órgano. El Poder Judicial, al igual que el Ministerio Pú-
blico, había quedado excluido de la investigación original
llevada a cabo por la Contraloría General de la República, la
que se había limitado a la administración pública. No obs-
tante, hechos los simples cruces computacionales, con ayu-
da de la Policía de Investigaciones, el propio Poder Judicial
determinó que unos setecien-
tos funcionarios judiciales,
entre ellos ochenta y cuatro
jueces y cuatro ministros de
Corte, también habían hecho
la misma trampa. Esto es, ha-
bían obtenido de parte de un
médico una orden de reposo pagado por sus isapres o por
Fonasa, pero en lugar de hacer caso a sus indicaciones, se
habían ido de vacaciones al extranjero.

Es grave que cualquier persona cometa un fraude como
los que se presume han sido cometidos por miles de funcio-
narios, pero el ciudadano común puede pensar que para eso
están los jueces y que ellos sabrán sancionar una irregulari-
dad tan grave en el caso de que sea descubierta y se configu-
re como delito. Por eso causa una profunda decepción, que
daña a todo el Poder Judicial, cuando el país se entera de que
esta clase de engaños también la cometen los propios encar-
gados de administrar justicia. Cabe pensar que los pillos no
son solo los estafadores, sino que la extensión de la corrup-
ción de baja monta es más generalizada de lo que se había
asumido. Las reglas, sagradas para unos pocos, no se respe-
tan ni siquiera por quienes están encargados de velar por su
cumplimiento. La indiferencia ante las normas de conviven-
cia y civilidad se extiende desde los que no pagan la locomo-
ción colectiva, rayan las paredes de los monumentos nacio-
nales o se aprovechan de conseguir licencias ideológicamen-

te falsas, entre los que pueden anotarse más de ochenta jue-
ces. Así, en momentos de una grave crisis de confianza en las
instituciones, con el Poder Judicial afectado en su prestigio
según lo informan los distintos estudios de opinión pública,
porciones importantes de la ciudadanía pueden concluir,
equivocadamente, que todo en Chile está corrompido. Las
autoridades políticas tampoco han demostrado particular
celo, como lo revelan muchos casos recientes, entre los cua-
les se cuentan el del exsubsecretario del Interior, las pseudo-
fundaciones, las semanas distritales ocupadas a veces para
otros fines y muchos otros.

No es fácil entender cómo una persona culta, con una
formación en derecho que le ha permitido ser nombrado

juez de la República, pueda
aprovechar los vacíos de la
ley apropiándose de fondos
que están destinados a la
atención de salud de la pobla-
ción. Y si esto es siempre una
infracción seria, lo es más

cuando los sistemas de salud sufren una grave crisis en la
atención que ha dado lugar a arduos problemas en los hos-
pitales y enormes listas de espera que afectan a más de dos
millones de personas. Con los dineros que se desvían a las
vacaciones de tantos funcionarios públicos se podría poner
término a esas listas en pocos meses. Quienes sufren estas
demoras posiblemente no tengan conciencia del origen
multicausal de sus problemas, pero cabría suponer que un
juez se daría cuenta de que el mal uso de los fondos dificulta
aún más su solución. Por cierto, muchos se preguntarán con
qué autoridad pueden ellos juzgar a los demás si su com-
portamiento no es diferente al de quienes son juzgados.

Pero más allá del impacto en la salud, el principal efecto
que se obtiene de esta clase de noticias está en la generaliza-
ción de la desconfianza que afecta a nuestra sociedad. Cada
vez que surgen novedades como esta, se percibe que avan-
za la falta de fe en el Estado, con grados crecientes de cinis-
mo y actitudes escépticas que dañan la convivencia. Cabe
esperar una reacción acorde con la gravedad de los hechos,
pues en caso contrario solo se agravará el problema.

Porciones importantes de la ciudadanía

pueden concluir, equivocadamente, que todo

en Chile está corrompido.

También los jueces

Luego de que distintas voces internas anticiparan
que Jeannette Jara congelaría su militancia en el
PC para dar una señal de apertura y unidad hacia
el sector al que aspira representar, finalmente se

confirmó que no lo hará. No está claro si ello se funda en
las aclaraciones formuladas por autoridades del Servel
—la ley no permite que alguien que participó en una pri-
maria como militante de un partido pueda luego dejar esa
militancia como postulante a la Presidencia—, o si fue
porque el gesto podía interpretarse como un maquillaje
intrascendente y una suerte de engaño a la ciudadanía. Lo
cierto es que, cualquiera hubiese sido la decisión, el pano-
rama político de la campaña no cambiaba mucho. 

El tema aparentemente se zanjó en el pleno del comi-
té central de la colectividad,
el sábado pasado. El domin-
go, en tanto, en lo que fue
una reafirmación de todas
sus banderas, el mismo Par-
tido Comunista celebró sus
113 años en un acto en el Tea-
tro Caupolicán marcado por el profuso despliegue de su
iconografía y consignas más tradicionales. Allí, ante los
militantes y ante invitados que incluyeron a dirigentes
del oficialismo y a embajadores de países como Cuba y
China, Jara se presentó con un discurso en el que resaltó
la necesidad de unir a todas las fuerzas que la apoyan.
Manifestó que ello era particularmente importante ante
la amenaza de la “ultraderecha”, cuyo propósito sería, di-
jo, retroceder en los avances sociales conquistados con
“tanto esfuerzo por el pueblo a través de años de lucha”.
Por ultraderecha se refería —sin matiz alguno— a las
candidaturas de Kaiser, Kast y Matthei, y agregaba que el
que sean tres postulantes ilustra el tamaño de su desafío.
Más allá de las formas generalmente amables que carac-
terizan a Jara, el planteamiento encierra un evidente afán
polarizador que apuesta a tensionar de modo maniqueo

la campaña y a dotarla así de una épica combativa que
movilice a la izquierda y centroizquierda. Con ello, pare-
ce reconocer que su éxito en las primarias no admite com-
placencias. En esto no se equivoca: a pesar de su holgado
triunfo, en rigor, solo se impuso en el estrecho espectro
de quienes participaron en esa votación, completamente
insuficiente si quiere pasar a segunda vuelta y mucho
más aún si pretende ganar la elección. Así, su estrategia
parece doble. Por una parte, unir al oficialismo más reti-
cente bajo el mantra de impedir que gane la derecha (y
con ello perder todos el Gobierno). Por otra, seducir con
su carisma a los electores más despolitizados. 

Pero a pesar de su rico arsenal de atributos como can-
didata, Jara carga con la pesada herencia de un gobierno

impopular, en el que partici-
pó activamente. Una admi-
nistración que no fue capaz
de dinamizar la economía y
bajo cuyo mandato la delin-
cuencia y la inseguridad han
alcanzado niveles récord.

También tendrá que explicar por qué se ufana de haber
logrado la reforma previsional, si esta es cuestionada por
una parte del propio PC, y cómo sus ideas, plasmadas en
su actuación como ministra del Trabajo, podrían mejorar
la situación hacia el futuro si durante su gestión se incubó
una verdadera emergencia laboral. Todo ello, sin consi-
derar que debe además dar cuenta de la actuación de los
regímenes que su partido admira y alaba —como Cuba y
Venezuela—, los que no solo han llevado a su población a
la ruina, sino que han sometido sus deseos de libertad a
los designios que no admiten la alternancia en el poder. 

De allí que Jeannette Jara, militando o no en el Parti-
do Comunista, tiene una pesada tarea por delante. Re-
querirá mucho más que simpatía y cercanía para ofrecer
progreso al país. Deberá proponer fórmulas de las que el
partido en el que milita ostensiblemente carece.

El gesto de “congelar” su militancia, aparte de

intrascendente, no resolvía ninguno de los

lastres que carga su postulación. 

La candidata Jara y su partido

¿Jara se va, sus-
pende su militancia
o se queda en el PC?
Por ahora, parece
que se aplica la vieja
orden: “nadie se
mueve en la fila”, y
que todo seguirá
igual.

Pero la duda ha
abierto una pregun-
ta muy de fondo, sí,
la que tiene que ver con los fantasmas
aquellos, en los que algunos no creen,
mientras otros los hemos visto pasear-
se en gloria y majestad por esta patria
nuestra. La pregunta es si de verdad
un comunista… puede
dejar de ser comunista.

Sí, se puede. Se pue-
de cuando se llega a la
convicción de que el par-
tido al que se pertenece,
la ideología que lo sus-
tenta, la historia que ha construido
esa colectividad y las personas que la
conforman, han dañado gravemente
a la persona humana y a la propia so-
ciedad. Entonces, con dolor por los
ideales frustrados —que quizás se
asumieron en una muy temprana ju-
ventud—, se deja de militar en el Par-
tido Comunista. Los testimonios que
tenemos son muchos y muy conmo-
vedores. Los hay en el mundo entero
y, muy particularmente, en el Chile
contemporáneo.

Pero también se deja de pertene-
cer al PC porque desde la cúpula
central —vía comisión de control y
cuadros, en la tradicional terminolo-
gía— se decide que el militante ya no
es digno de esa confianza completa

que exige la religión comunista.
Chamudes en los 40, Reinoso a co-
mienzos de los 50, buena parte de las
JJCC después del 2 de abril de 1957,
los espartacos a mediados de los 60,
en fin, son tantos los herejes conoci-
dos que podemos suponer que son
muchos más los anónimos.

Estas dos dimensiones de la rup-
tura con el Partido Comunista ex-
presan la sinceridad de un conflicto:
alguien se peleó con el partido o el
partido se peleó con alguien.

Pero ninguna de esas dos situa-
ciones es la de Jeannette Jara. Ella no
se ha peleado con nadie en su colecti-
vidad y no parece haber pensado ja-

más en dejar el partido, ni el PC pare-
ce haber imaginado que su candida-
ta presidencial fuera prescindible, a
pesar de que algún camarada termo-
céfalo la haya intentado descalificar. 

¿En qué situación estamos en-
tonces hoy?

En la misma de Lenin, de hace
más de cien años (de los comunistas
es fácil aprender, porque se repiten
continuamente: son muy mecáni-
cos). La consigna de Lenin fue: ‘todo
el poder para los soviets’; jamás —en
el instante inicial de la revolución—
se le ocurrió el despropósito de afir-
mar algo así como “todo el poder pa-
ra los bolcheviques”. O sea, lo que el
PC comienza a replicar es la estrate-
gia tantas veces practicada de inser-

tarse en un referente más extenso y
minimizar así su pésima imagen (es
una pena que la expresión Frente
Amplio ya esté ocupada por un par-
tido en decadencia, porque le habría
venido como anillo al dedo a la coali-
ción de Jara). Esa es la decisión que se
nos ha comunicado, a esa decisión
debemos atenernos.

¿Deja entonces de ser comunista
Jeannette Jara porque se intente con-
vencernos de que todo el poder será
para la coalición y no para el PC? ¿Se
hace socialdemócrata la candidata?
En absoluto. Incluso tendrá que ser
más comunista que nunca, porque
tendrá que jugar con la doble faceta

que tanto distingue a los
seguidores de Lenin: ese
“adentro y, al mismo
tiempo, afuera”, ese “en
el gobierno y en la calle”,
ese “con otros, pero solo
para nosotros”, que ha

caracterizado desde siempre a la co-
lectividad marxista.

Se da entonces la paradoja de
que, habiéndose planteado la posi-
bilidad de que Jara dejara el partido,
la fórmula que se ha buscado para
retenerla no ha sido precisamente a
favor de una supuesta libertad de es-
píritu de la candidata, sino, total-
mente por el contrario, se ha busca-
do la manera da atarla a las más an-
cestrales tradiciones del doble juego
comunista.

Veremos a los fantasmas pasear-
se vestidos de ángeles. Pero, aunque
los fantasmas se vistan de seda, fan-
tasmas se quedan.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Más comunista que antes

Lo que el PC comienza a replicar es la estrategia

tantas veces practicada de insertarse en un referente

más extenso y minimizar así su pésima imagen.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Nada menos que una cumbre
por la defensa de la democracia se
apronta a encabezar, el próximo 21
de julio, el Presidente Gabriel Boric
en Santiago. A la luz de lo que hasta
ahora se ha informado, sin embargo,
la denominación parece otra mues-
tra de la altisonancia en que cada
tanto gusta incurrir el Gobierno.

La realización de esta cita fue
comprometida por Boric el año pa-
sado, al participar en una cumbre
“contra los extremismos” efectuada
en paralelo a la Asamblea General
de la ONU, en Nueva York. Así, la
reunión en nuestro país serviría co-
mo anticipo de una nueva versión
de ese encuentro
más amplio que
volverá a hacerse
en septiembre en
la ciudad nortea-
mericana. Pero,
más que la mayor
o menor convocatoria que vaya a te-
ner la cita santiaguina, llaman la
atención los nombres de los manda-
tarios extranjeros confirmados, vin-
culados a distintas expresiones de la
izquierda: los presidentes Yamandú
Orsi, de Uruguay, y Lula da Silva, de
Brasil, además del presidente del go-
bierno español, Pedro Sánchez.

Nadie podría discutir las cre-
denciales democráticas de Orsi, ac-
tual líder de un bloque político —el
Frente Amplio uruguayo— que en
sucesivos gobiernos ha dado mues-
tras de pragmatismo y apertura.
Respecto de Lula, sin embargo —y
sin desconocer tampoco su carácter
de gobernante democrático—, ha
impulsado una política exterior en
la que los valores de la democracia
y los derechos humanos han que-
dado relegados a un muy secunda-
rio lugar. Una muestra fue su larga
amistad con la dictadura venezola-
na, que solo vino a enfriarse cuan-
do el fraude electoral alcanzó allí el
año pasado niveles tan grotescos
que le resultó imposible ignorarlos.

A eso se agregan sus cercanas rela-
ciones con autócratas como Vladi-
mir Putin —a quien acompañó en
mayo en la celebración del Día de la
Victoria, en Moscú— o su ambigua
posición frente a la invasión de
Ucrania, un país democrático agre-
dido por la vecina Rusia. A la luz de
aquello, ¿se puede esperar del go-
bernante brasileño un compromiso
genuino frente a las amenazas con-
tra la democracia que se multipli-
can globalmente?

En cuanto a Sánchez, inoculta-
ble es que vive su peor momento
político, acosado por escándalos de
corrupción que involucran a algu-

nos de sus cola-
boradores más
c e r c a n o s y a
miembros de su
propia familia.
Para enfrentarlos
ha recurrido a

distintas estrategias, pero siempre
apostando a polarizar su país, y des-
calificando a adversarios y críticos
como parte de una “fachósfera”.
Siendo la corrupción una amenaza
que corroe a las democracias, debili-
tando las instituciones y la confian-
za ciudadana, ¿representa Sánchez
un tipo de liderazgo que vaya hoy a
contribuir a fortalecer los principios
democráticos en el mundo? En su
país y en su propio sector —donde
ya se levantan voces pidiendo su re-
nuncia— muchos lo dudan.

Puede ser entendible que go-
bernantes que comparten orienta-
ción política —como son los nom-
bres hasta ahora anunciados para la
cita en Santiago— quieran reunirse.
Pero suponer que aquello constitu-
ya efectivamente una “cumbre por
la democracia” es o una completa
exageración, o un intento abusivo
por identificar “democracia” con
esa específica orientación ideológi-
ca, lo que por cierto —y valga la re-
dundancia— no es una actitud pre-
cisamente democrática.

Difícil es esperar alguna

genuina contribución a la

democracia en esta cita.

Cumbre de “defensores”

Hemos tenido, en medio de gélidas jor-
nadas, unos gratos calorcillos. Veranito
de san Juan le dice el gentío. Jonathan se
permite hacer una
gracia al respecto:
“Si en verano —di-
ce— tuviéramos
unos días de lluvia,
deberíamos llamar-
lo el inviernito de Ju-
das, je je”. Siempre
atento al juego de
palabras, luego co-
menta: 

“Es curioso el pa-
recido entre invier-
no e infierno, solo
una letra hace la di-
ferencia gráfica, in-
cluso puede ocurrir que, en otra lengua, la
letra ve suene como efe. ¿Me copias? Cla-
ro que en lo conceptual se muestran co-
mo términos opuestos, porque, según
cuentan, el infierno se caracteriza por un
calor exagerado que don Sata se encarga
de avivar, imagen que contrasta con el
hielo propio del invierno”.

No obstante su parecer, Jonathan ad-
vierte que, recurriendo a la retórica, a esa
figura llamada oxímoron, se podría ha-

blar de “fríos infer-
nales”, algo así como
amargo dulzor o po-
bre rico. Se divierte.
“Y hablando de ca-
lor y penas del infier-
no —me consul-
ta—, ¿qué alcances
ves entre fuego y
ruego?”.

No alcanzo a me-
ter baza porque él
hace un giro en el
discurso. “Lo bueno
es que las estacio-
nes del año dan mu-

cho caldo para la inspiración literaria. Mi-
ra, además del veranito de san Juan, tam-
bién se habla de la Primavera de Praga y
está también ‘El otoño del patriarca’, de
García Márquez. ¿Con cuál te quedas?”.

—Con el Otoño… de Vivaldi.

D Í A  A  D Í A

De los fríos infernales

MENTESSANA

D E L  N O R T E  V I E N E

—En la torre de control están desesperados... Desde ayer que lo están
tratando de bajar.
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